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Prólogo 


Sir Subramanya lyer publicó en el año 1915 estos artículos en la revista "The Theosophy”, 
órgano oficial de la Sociedad Teosófica hindú; de este modo, hizo pública la existencia de la 
Jerarquía Blanca de los Himalayas conocida hasta entonces, sólo por Grandes Iniciados, bajo 
el nombre de Suddha Dharma Mandalam. Estos artículos fueron traducidos a diversos idiomas 
para conocimiento del mundo entero, pero nunca se formó con ellos un libro como el que 
ahora presentamos a nuestros lectores. La lectura de estos artículos despertó interés espiritual 
en gran número de personas que buscaban la Luz de la Verdad y quienes solicitaron a las 
autoridades externas del Mandalam, en la India, su ingreso a esta Augusta Orden. Luego que 
fueron consagrados mediante un rito iniciático, entraron a formar parte de la Organización. 
Después de un tiempo en ella, conociendo ya sus principios y sus hermosas y benéficas 
prácticas, se convirtieron en verdaderos apóstoles de la Sagrada Doctrina del Mandalam. 


La comprensión y práctica de estas sabias enseñanzas, impulsó a los miembros residentes en 
diversos países a formar Ashrams o Centros de estudio y meditación del Yoga Brahma 
Vidya(Ciencia Sintética de lo Absoluto), con la debida autorización de los Jefes Externos del 
Suddha Dharma Mandalam y de las autoridades gubernamentales de cada nación en 
particular. Entre estos Ashrams, se estableció en Chile la Sección Chilena del Suddha Dharma 
Mandalam, cuyos Estatutos fueron aprobados oficialmente en el año 1927, concediéndose la 
respectiva personalidad jurídica, mediante el Decreto N” 1207. Más tarde estos Estatutos 
fueron reformados por Decreto Supremo N* 1672 del 15 de Septiembre de 1967 y publicados 
en el Diario Oficial con fecha 25 de Octubre del mismo año. Desde entonces, año tras año, 
continúa aumentando el número de aspirantes que ingresan a la Sección Chilena del Suddha 
Dharma Mandalam. 


Ahora bien, para dar a los lectores un mejor conocimiento sobre nuestra Institución, 
hacemos aquí un poco de historia relatándoles sucintamente, las circunstancias que dieron 
origen a la Sección Chilena del Suddha Dharma Mandalam. 


En el año 1917 era Presidenta de la Rama Arundhati, Sección principal de la Sociedad 
Teosófica en Chile, la distinguida hermana Srta. Ana Huguet. En esta Sociedad se recibía la 
revista "The Theosophy" y su Presidenta hizo la traducción de los artículos de Sir 
Subramanya lyer, publicándolos en un pequeño folleto que distribuyó entre algunos miembros 
de la Institución. Estos artículos referentes a "Una Organización Esotérica en la India", 
comenzaron a estudiarse el día Viernes 13 de Abril de 1917, a las 9 p.m. por invitación escrita 
de la Presidenta Srta. Huguet y del Secretario Sr. Roberto Orihuela. 


Más tarde, la Presidenta de la Sociedad Teosófica falleció, pero algunos de esos folletos 
quedaron guardados en un estante de libros en la biblioteca de la Institución. Allí los encontró 
un grupo de miembros de la Rama Arundhati (de esto hace más o menos 77 años) quienes, al 
leerlos, se sintieron atraídos por el Suddha Dharma Mandalam y escribieron a la India, 
pidiendo ser admitidos como discípulos. Con el correr del tiempo, este grupo de devotos 
estudiantes, organizó la Sección Chilena del Suddha Dharma Mandalam, la cual hasta hoy día, 
continúa trabajando fervorosamente por compartir sus conocimientos con todas aquellas 
personas que buscan la instrucción y las prácticas adecuadas, para despertar los sentidos del 
alma y poder ver, por ellos mismos, los planos sutiles y a los seres que en ellos moran, 
recibiendo directamente de los Grandes Jerarcas aquellas ocultas enseñanzas que les revelan, 
progresivamente, los misterios de la excelsa vida espiritual. Debido a que los folletos ya 
aludidos se encuentran agotados, la Directiva de esta Sección Chilena del Suddha Dharma 
Mandalam, acordó hacer esta nueva y completa traducción de los artículos sobre “Una 
Organización Esotérica en la India” y de otros, que son obra de eminentes Yoguis. 


Cualquier persona que anhele un verdadero y elevado conocimiento de la Ciencia que 
conduce a la Sabiduría Divina, puede solicitar informes a la Sección Chilena de esta 
Venerable Orden Yóguica: 


Casilla 1561, Santiago; Chile 


LITERATURA PUBLICADA 


Libros: 


* Sección Chilena del $. D. M. 

* Suddha Dharma Mandalam 

* Srimad Bhagavad Gitá 

* Yoga Dípika 

* Sanátana Dharma Dípika 

* Suddha Raya Yoga 

* Raya Yoga y lo Fundamental en el Yoga 

* Iniciaciones en el Suddha Dharma Mandalam 
* El Padre Nuestro 

* Dios y Satán 


Folletos: 


* ¿Quién es Naráyana y Quiénes son los Avataras? 
* Unidad y Diversos Aspectos de Dios 

* Tres Formas de Meditar 

* Mantras, Vidyas y Sadhanas 

* La Alegría Espiritual como base de las Iniciaciones 
* Ser Felices Ayudando a todos los Seres 

* La Concepción de los Seres 

* Los Sacrificios Inútiles o Egoístas 

* La Gracia Espiritual 

* La Voluntad 

* Obstáculos que dificultan el Progreso Espiritual 
* Revista “Buddhi” 


Una Organización 


Esotérica en la India 
por Sir S. Subramanya Iyer, K. C. E. E., EL. D. 


Desde el día en que la Sede general de la Sociedad Teosófica fue transferida de América a 
Bombay, 1879, los fundadores de esa Sociedad constantemente estuvieron acusados de fraude 
con referencia a su afirmación sobre la existencia de Mahatmas, de Iniciados, y de la posesión 
por parte de Ellos de poderes ocultos y otras fuerzas parecidas. El escepticismo en estos 
puntos no se ha limitado sólo a los que no pertenecen a la Sociedad. Aun una gran mayoría de 
los miembros de ella misma han rehusado creer, o se han abstenido en creer, que una 
Hermandad Blanca existe y que algunos miembros de esa Hermandad fueron los verdaderos 
fundadores de la Sociedad, y que continúan siendo sus Guías invisibles. Al limitado número 
de miembros de la Sociedad que se incorporó a la Sección Esotérica demostrando su creencia 
en estos puntos, se les señaló como personas fácilmente crédulas que se habían dejado 
engañar por la Sra. Besant, la actual Jefa Externa de esa Sección(en el año 1915). ¿Qué puede 
ganar alguien, como ella, persona sin egoísmo, cuyo pasado entero demuestra su absoluta 
devoción a lo que cree que es verdad, al intentar engañar a otros? Sobrepasa mi comprensión. 
Ahora mi deseo no es hacer su defensa sino llamar la atención hacia otra Organización distinta 
de su Escuela Esotérica; esta es una antigua Organización india, la cual por mucho tiempo ha 
tenido un propósito similar al de la Sección Esotérica. Yo lo hago ahora ya que es el deseo de 
los Dirigentes Ocultos de la Jerarquía india, que la existencia de su Organización sea más 
vastamente conocida de lo que ha sido hasta el presente. Por la información que tengo en mi 
poder, no existe la menor duda de que esos Mismos Dirigentes Ocultos pertenecen a la 
Excelsa Hermandad Blanca cuyo sólo interés es el bienestar de la humanidad. 

Esta Organización tiene dos lados o fases: Dakshina Mukha y Uttara Mukha. La última, 
hacia la que deseo limitar mis observaciones, tiene referencia al Arya Varta o la India. Esta 
fase es el sistema Vaidika mediante el cual se otorga entrenamiento yóguico de acuerdo a 
métodos inmemoriales. El entrenamiento dura toda la vida. Aquellos que se someten a tal 
entrenamiento entran a formar parte en uno de los cuatro grupos siguientes. Los de la clase 
más baja se denominan Dasas, los que siguen en perfeccionamiento son los Tirthas, continúan 
los Brahmas y los más altos llegan a ser Anandas. Al ser admitido en una de estas clases, al 
discípulo se le da un nombre formado por una o varias letras, de esa manera queda su 
identidad desconocida para el público. El período de disciplina fijado para cada clase es de 
veinticuatro años. Ese lapso de tiempo se compone de tres períodos de siete años cada uno 
dedicado a un entrenamiento en particular, los tres años restantes son para el propósito de 
recapitular y asimilar el entrenamiento de los tres períodos precedentes. No hay en todo el 
curso de la disciplina ninguna práctica de Hatha Yoga, sea la que fuere. La disciplina es 
enteramente mental y meditativa. Se insiste en la más elevada pureza de vida y de carácter, 
esforzándose los discípulos para llegar a la castidad en el transcurso de los primeros tres y 
medio años del primer período en la clase menos elevada, donde es permitida la vida de 
familia(Nota:Seguramente esto se refiere al estado de celibato, necesario en los 
entrenamientos yóguicos avanzados). No es de extrañarse que con tales restricciones, sean en 
realidad pocos los aspirantes a este modo de entrenamiento, y en toda la India, al presente, el 
número de ellos no parece ser más de mil. 


La Presidencia de Madrás es parte de una división que forma un triángulo con el Cabo 
Comorín al Sur, Gokurnam al oeste, y Bengala al Noreste. Dentro de esta división hay seis 
representantes de la Organización, por medio de los cuales se puede obtener la admisión a 
ella, con el permiso de los Oficiales superiores. Tal admisión solamente tiene lugar después 
que el candidato ha sido examinado ocultamente por esos Oficiales superiores. Por supuesto, 
el examen tiene lugar invisiblemente. El tiempo y espacio no son obstáculos para que Ellos 
examinen los cuerpos sutiles de los candidatos y sus vidas anteriores. Aquellos que tienen la 
buena fortuna de ser admitidos en la Organización, no necesitan esperar por mucho las 
pruebas de los poderes ocultos que poseen los Superiores de ella, como también la posibilidad 
de que las personas que cumplan el entrenamiento adquieran, a su debido tiempo, capacidades 
y facultades ausentes en el común de los hombres. El poder de la transmisión del pensamiento 
entre discípulos que están siguiendo el mismo entrenamiento y además, con Oficiales 
superiores, es adquirido en un año o dos a contar de la fecha de admisión, siempre, por 
supuesto, que en este intervalo se haya seguido fielmente el modo de vida y la meditación 
prescrita. Tal estudiante puede obtener consejos y ser dirigido por Aquellos Superiores a él; 
como, por ejemplo, si el discípulo escribe una pregunta en un pedazo de papel, podrá 
encontrar la contestación al instante o a más tardar dentro de tres días en el mismo pedazo de 
papel sin que éste haya sido sacado de su bolsillo. 


Igual que en el caso de la Sección Esotérica de la Sociedad Teosófica, los miembros de esta 

Organización están bajo promesa de guardar secreto de ciertos asuntos que son, sin embargo, 
muy pocos. Esto se encontrará establecido en el Libro de Instrucciones que será 
proporcionado a cada candidato al ser admitido, y que lleva el nombre de Anushthana 
Chandrika. 
Aunque, como ya se dijo, el entrenamiento se basa enteramente sobre el Raya Yoga, sin 
embargo, es necesario observar ciertos ritos muy simples en determinadas ocasiones, en forma 
de oblaciones de fuego o agua. La quincena que termina en la luna llena de Vaisakha es, por 
ejemplo, un período de observancia de tales ritos. La razón por la cual se eligió este período 
en particular es que en ese día de luna llena, la Hermandad Blanca otorga bendiciones 
especiales al mundo y se espera que los miembros de la Organización siempre se preparen y 
adopten una actitud lo más receptiva posible para recibir las Bendiciones que Ellos envían en 
esa ocasión. Cada miembro sabe que la Hermandad envía Sus bendiciones, tal como se indica 
en el siguiente verso que se encuentra en el libro intitulado Anushthana Chandrika: 


Vishalé Badari Khandé Mahatmano Haitaishinaha; 
Vaishakha Purnimayamtu Kurvanti Yagan Mandalam. 
En la región de Visala en Badari, los Mahatmas atentos al bienestar de la humanidad, 


en el día de luna llena en el mes de Vaisakha otorgan al mundo bendiciones. 


Me he referido a esto en particular, para demostrar a los miembros de la Sección Esotérica 
de la Sociedad Teosófica que ellos no son los únicos que saben que en el día de luna llena 
aludido, es cuando los Grandes Seres se reúnen para enviar grandes efluvios de fuerza 
espiritual para la protección y elevación de todos los seres. Estimo que todo lo que he 
expresado servirá para restablecer la inmemorial creencia que hay en la India sobre la 
existencia de una Organización Oculta, dentro de la cual el más elevado entrenamiento Yoga 
puede ser obtenido por un aspirante que desee hollar, bajo una dirección infalible, el Sendero 
del cual hablan nuestras Escrituras como el Sendero Angosto. Y yo puedo asegurar que me 
está permitido llevar al conocimiento de uno de los Oficiales Superiores de la Organización el 
nombre de aquel que quiera convertirse en candidato para tal entrenamiento, sin miramientos 
de casta, credo o sexo. Casi no es necesario decir que lo que sigue a la admisión será de la 


incumbencia directa entre el candidato y el Oficial de la Organización que esté debidamente 
calificado para emprender y dirigir el entrenamiento del candidato. 


Se indicó en mi último artículo que existía el deseo por parte de los Dirigentes de la 
Organización que Su existencia fuese ampliamente conocida. Algunas de las razones en que 
se basa tal deseo son las siguientes: Estando en conocimiento que al término del año Nala, o 
sea, de aquí a veintiún meses, un pequeño ciclo llega a su término, y que el próximo durará 
veinticuatro años, hay la probabilidad de que durante este período aumente el número de 
personas que buscarán un entrenamiento espiritual tal como lo imparten los Instructores a los 
miembros de la Organización. Por eso es un deber de Aquellos que integran esta Organización 
dar a conocer al público las verdades que deben saber las personas que deseen ser miembros. 
Puedo añadir que al presente no se espera que busquen entrenamiento como miembros de la 
Organización aquellos totalmente ortodoxos en su manera de pensar y de vivir en la 
Comunidad Hindú. Se cree, sin embargo, que los Hindúes que han recibido el beneficio de 
una educación a la manera occidental, estarán más dispuestos a aceptar tal adiestramiento, 
siempre que tengan gran reverencia por el Brahma Vidya, como ocurre en algunos casos. En 
otras palabras, se entiende que estos últimos aceptarán y apreciarán prontamente las grandes 
verdades que forman el fundamento de las enseñanzas y el entrenamiento obtenible en la 
Organización, mientras que, los llenos de prejuicios de castas y de sectas, se encontrarán 
impenetrables a tales verdades. 


Como lo he expresado con las últimas palabras en mi artículo anterior, la admisión en la 
Organización no se encuentra obstaculizada por consideraciones de nacionalidad, raza, casta, 
credo ni sexo. Su sola meta y objeto son, y lo ha sido siempre, entrenar y mantener un cuerpo 
de Yoguis dedicados al bienestar de toda la humanidad, aún más, de todo lo creado en el 
mundo. Esto es indicado una y otra vez en el Anushthana Chandrika, un libro que, en mi 
humilde juicio, es de absorbente interés para todo verdadero estudiante de Yoga en este país, y 
especialmente para los miembros hindúes de la Escuela Esotérica de la Sociedad Teosófica. 
Estoy seguro de que la publicación de este libro será de gran beneficio para los miembros de 
la Sociedad Teosófica quienes ya están rindiendo un verdadero servicio a la causa de la 
Teosofía la cual ha entregado un inestimable mensaje al mundo entero. En primer lugar, el 
libro proporcionará la más asombrosa certeza sobre la existencia de la Gran Hermandad 
Blanca, dos de cuyos miembros fundaron la Sociedad Teosófica y la han estado guiando 
durante todos estos años, a pesar de los muchos obstáculos habidos en el camino de su 
progreso. El libro también dejará absolutamente en claro que al fundar H. P. Blavatsky, la 
Dirigente Externa de la Escuela Esotérica, dicha Escuela, actuaba sólo como un instrumento 
en manos de los Fundadores de la Sociedad Teosófica, la cual formó una escuela para el 
entrenamiento de Yoga en líneas adecuadas a las condiciones modernas. 


La Escuela Esotérica fue indispensable para la existencia de la Sociedad Teosófica en forma 
efectiva; pues, no cabe duda de que es a través de esa Escuela que ha fluido vitalidad a través 
de la Sociedad Teosófica por parte de sus Fundadores y, si no fuera por esa vida, que así fluyó, 
la Sociedad Teosófica habría muerto hace ya mucho tiempo. 


Volviendo ahora al libro Anushthana Chandrika, puede decirse que este texto consiste de 
cuatro partes. En la primera parte trata de asuntos generales, y del sistema de disciplina 
prescrito para los estudiantes conocidos comoDasas. La segunda parte trata de la disciplina 
para los Tirthas. Estas dos partes solamente es posible obtenerlas en la actualidad en forma 
escrita. La instrucción para las dos clases restantes, los Brahmas y Anandas, es sólo impartida 
oralmente, y las anotaciones hechas por aquellos que reciben tal instrucción nunca salen de 


sus manos. Estas instrucciones orales, es necesario decirlo, son de carácter tan práctico y tan 
especializadas que no deben ser comunicadas a nadie que no sea la persona particularmente 
instruida. 


Trataré en la presente ocasión, como también en un artículo futuro, de llamar la atención 
hacia algunos de los contenidos de las dos partes aludidas. Hay cuatro Adhyayas o capítulos; 
en la primera parte, entre otras materias, aparecen informaciones sobre una Asamblea de 
Sabios que tuvo lugar justamente en la víspera del comienzo del Kali Yuga, en aquella parte 
de los Himalayas conocida con el nombre de Badari Vana. Este Vana se refiere a un vasto 
trecho de tierras dividido en dos partes. Badari del Sur y Badari del Norte. Fue en este último 
sitio que la Asamblea se reunió. El lugar preciso se llama Shamballam o Shamballa. En él está 
la principal de las cinco moradas ocupadas por los Sabios. Los nombres de las otras moradas 
son: Kalapam, Pamalan, Brahmalam, Shankhalam. 


Los tres Personajes más prominentes en la Asamblea fueron Bhagaván Naráyana, Nara y 
Yoga Devi. 


Sobre estos Grandes Seres se ha escrito suficientemente en el libro ya nombrado. 


El verso en que Sri Bhagaván Naráyana describe su propia naturaleza dice así: 


“Soy un fragmento procedente del Para Brahman, radiante con Su Luz y como Rishi, 


he venido a Badari Vana desde Vishnú para la protección de este mundo”. 


En otras palabras, El es el Representante del Ishwara Director del gobierno espiritual del 
mundo y, de acuerdo a la costumbre del país, el representante se apropia como título de su 
oficio el bien conocido nombre del Ishwara, Naráyana. Los miembros de la Escuela Esotérica 
no tendrán ninguna dificultad en identificar a este Gran Ser con Aquel que se nombra en la 
literatura Teosófica como el Señor del Mundo, el Iniciador Unico, y sobre el cual se hace 
referencia en La Doctrina Secreta (Volumen Ll, pág. 207, Primera Edición) como la "Base 
Raíz" de la Jerarquía de los Arhats de la neblina de Fuego, el Siempre-vivo Banyan Humano. 
En seguida, en lo que se refiere a Nara, se le describe como el representante de la humanidad. 
Nara fue representado por Aryuna en la guerra del Mahabhárata sobre el cual, se hace 
referencia en el Bhagavad Gitá y es bien conocido que uno de los muchos nombres que llevó 
Aryuna fue el de Nara. Por último, en lo concerniente a Yoga Devi, Ella indudablemente 
Representa la Luz del Ishwara, siendo también aludida como la Dama del Loto Blanco en el 
libro de Mabel Collins "El Idilio del Loto Blanco". Pues en este Chandrika también a Ella se 
le representa como sentada en el loto que crece en el Kusumakaram, o estanque de lotos, 
situado en Badari Vana. 


En un himno, dirigido por los Sabios presentes cuando se coronó como Reina del Mandalam 
a esta Devi, se hace referencia acerca de doscientos poderes ocultos que Ella posee. Esta 
enumeración parece ser también la de los poderes ocultos ejercidos por la Jerarquía 
considerada como un cuerpo. Ya que, según sus propias palabras, Ella no es sino el poderoso 
Centro a través del cual la Luz del Ishwara fluye y circula en la Jerarquía en el aspecto triple 
de Ichchha Shakti, Gñana Shakti y Kriya Shakti. 


Pasando ahora a lo acordado en la Asamblea, en respuesta a ciertas preguntas hechas por 
Nara, Naráyana declara que, considerando las características de la próxima era de Kali, se ha 
hecho necesario un cambio de Dharma en el mundo y que el conocimiento del Yoga Brahma 
Vidya debe estar al alcance de todo ser humano, sin referencia alguna a Varna(Clase social, 
casta), Ashram(En este contexto, significa Etapas de la Vida) , sexo y otras cosas por el estilo. 


Teniendo en vista el logro de este fin, el libro dice que Naráyana constituyó y estableció una 
Asociación de Sabios, Yoguis y Rishis llamada Suddha Dharma Mandalam. Este cuerpo 
indudablemente no es otro que aquél de que habla la literatura Teosófica como la Gran 
Hermandad Blanca o la Gran Logia Blanca. Ciertamente, ningún nombre más bienaventurado 
podría haberse elegido para ello, y no podría haberse sugerido una traducción mejor que el 
nombre dado corrientemente en la literatura Teosófica. Pues los Sabios, Yoguis y Rishis que 
constituyen la Asociación cuidan a los seres y trabajan para todos. Su trabajo, es 
eminentemente Suddha -puro e inmaculado- y su Asociación Suddha Dharma Mandalam es 
preeminente. Además, al atribuirle un color, ¿qué puede ser más apropiado que el término 
"blanco"?. Me atrevo a pensar que esta feliz traducción emanó del Maestro que tradujo para 
Madame Blavatsky las Estancias de Dzyan, o del Maestro que dictó Luz en el Sendero, ya que 
ambos manejan hábilmente el idioma inglés con poder maravilloso. 


Ahora en cuanto a los detalles de la constitución: 


El Adhisthata o Excelso Guía de la Asociación, es Naráyana, Su Secretario o Karyadarshi, es 
Nara. 


Además de Ellos, hay siete Adhikara Purushas o Jerarcas: 


De éstos, Nárada representa al Satyaloka; Su función es la de Gñanacharya o el más 
eminente expositor del Yoga Brahma Vidya(No es de extrañarse que en la víspera de la 
composición de la inmortal epopeya, Valmiki, el Maha Rishi que conoce el sendero como lo 
expone Kalidasa, buscó inspiración e instrucción en este Maestro de Maestros. El señor T. 
Subba Row solía decir que la obra era mucho más que una epopeya que era una bodega donde 
se guarda profunda sabiduría oculta). Vamadeva representa al Tapoloka. El expone el Yoga 
Brahma Vidya, según sean las necesidades de los tiempos, de acuerdo con los grados de los 
discípulos y de los instructores de la misma. Kashyaparepresenta al Yanaloka y atiende la 
evolución especial de aquéllos que han de llegar a ser instructor del Yoga Brahma 
Vidya. Chandabhanu representa al Maharloka y cuida la debida observancia de la disciplina 
del Yoga Brahma Vidya. Kaladeva representa al Swarloka y se ocupa de despejarles a los 
aspirantes los obstáculos que surgen en el curso del tiempo para el logro de Yoga Brahma 
Vidya. Subrahmanya representa al Bhuvarloka y se dedica a purificar los cuerpos emocionales 
de aquellos ocupados en la enseñanza del Yoga Brahma Vidya y de sus alumnos. Y por 
último, Devapi representa al Bhuloka y es él quien representa a Naráyana el Rey, por decirlo 
así, del cuerpo total de personas que están unidas a El mediante el Yoga Brahma Vidya. 


Los nombres de estos siete Jerarcas, contienen la clave de la naturaleza de sus respectivas 
funciones. 


Tomemos por ejemplo a Nárada. Nara tiene dos significados en pares de opuestos: 1) 
Sabiduría Divina, 2) ignorancia; 1) acción de dar, y 2) de quitar o destruir. Así los dos juntos 
significa el que quita la ignorancia y el que otorga la Sabiduría divina. Cada uno de estos 
Jerarcas tiene dieciocho ayudantes y se dan los nombres de todos los 126, siendo Maitreya 
uno de aquellos que están en el grupo cuyo jefe es Devapi. Además hay treinta y dos Siddhas, 
como también hay seres que están bajo las órdenes del mismo Naráyana, ocupados de cuidar 
en Su nombre, el bienestar espiritual de todos en las diferentes partes del mundo. El primer 
Sloka o Versículo que cada miembro de la Organización debe decir diariamente como saludo, 
está compuesto de tal manera que contiene en él la primera letra del nombre de cada uno de 
estos treinta y dos Siddhas, mientras que el verso mismo implica ser sólo un saludo a Nara y 
Naráyana. 


El verso dice asi: 


Namasté Naradeváya 


Gloria a Naradeva 


namó Náráyanáya cha 


y Gloria a Naráyana que 


Badari vana Nátháya 


en los bosques de Badarí Vana 


Yoguinám Pathayé Namáh 


de los Yoguis es el Señor. Gloria. 


Después de completarse la constitución de la Asociación, Naráyana propuso la coronación 
de Yoga Devi, como Reina del Mandalam y que bajo sus instrucciones el trabajo de la 
Asociación debería ser llevado adelante. Puede ser que el significado de esta coronación sea 
que: Naráyana proveyó de un Centro al Mandalam desde el cual, adaptando el lenguaje del 
Señor T. Subba Row, fluye la fuerza que crea y mantiene el vínculo de hermandad y simpatía 
espiritual que corre a través de la larga sucesión de Hierofantes del mundo. En otras palabras, 
Yoga Devi puede muy acertadamente ser descrita como el Sutratma o el alma-hilo del Suddha 
Dharma Mandalam, como también de la Hermandad. Después de la Coronación, cada uno de 
los siete Jerarcas recibió un Yogadanda(El Swami Shivananda, un oficial de bastante rango en 
la organización, lleva consigo un Yogadanda durante sus viajes, que es una vara de oro de dos 
pies y medio de largo, de cerca de una pulgada de espesor, con la figura de dos triángulos 
entrelazados dentro de un círculo en el extremo de arriba. Su última visita a esta Presidencia 
fue hace dos años. La comitiva que lo acompaña se compone solamente de Sanyasines 
quienes efectúan todo el trabajo que sea necesario, ya que para ningún propósito se emplean 
sirvientes. Su dirección postal es Bharadvaj, Ashraman, Prayag, Allahabad), o vara 
magnetizada que se utiliza para propósitos que no son revelados. 


Enseguida fueron definidas las jurisdicciones territoriales de sus respectivos subordinados. Y 
a toda la Hermandad se le indicó reunirse el día de luna llena de Vaisakha de cada año, en 
Badari, para disponer el plan de trabajo que deberá llevarse a efecto hasta la próxima luna 
llena del mismo mes de Vaisakha. 


Dejando ahora los detalles de la constitución de la Asociación, volveré mi mirada a lo que 
tuvo lugar en el curso de ella. Durante sus sesiones, Nara y algunos de los Sabios presentes 
expusieron un número de preguntas con la intención de saber la opinión de Naráyana. Hay 
mucha materia en las preguntas y respuestas que interesarán a los Teósofos. Puedo referirme 
aquí solamente a un punto, aludido por el Sabio llamado Hamsa Yogui. El expresó su seria 
preocupación por el curso que decidió la Asamblea, por cuanto pudiera llevar a negligencia en 
el cuidado de los preceptos del Shastra, y así eventualmente resultar un total decaimiento del 
Dharma en el mundo. Naráyana respondió que el Yoga Brahma Vidya, cuya promoción era Su 
gran objetivo, se encontraba en la raíz misma de todo Dharma y por consiguiente, no había 
fundamento para el temor del Yogui. Naráyana prosiguió explicando que el Dharma era 
divisible en Dharma, Paradharma y Paramadharma;, que la primera tenía referencia 
solamente a las circunstancias especiales de determinados individuos, que la segunda 
involucraba los intereses de otros seres en una etapa particular de la evolución y que la tercera 
trascendía tales limitaciones y formaba en realidad el verdadero soporte de las otras dos. 


Citando el texto del Shruti diré: 


“El Amor ciertamente es Su cabeza” 


Después Naráyana argumentó que aquellos que adquieran el Yoga Brahma Vidya 
actualizarán el amor universal y por medio de él llegarán a ser practicantes de la más elevada 
Dharma. 


Con referencia al estudio de los Shastras, a lo que también se había referido Hamsa Yogui, 
Naráyana expresó la necesidad de comprender las enseñanzas internas contenidas en tales 
escritos como el Chandogya y otros Upanishats, igualmente que en el Mahabhárata, el 
Ramayana y ciertos Puranas principales. Para dar un ejemplo, Naráyana explicó el significado 
esotérico de algunos conocidos versos que se encuentran en el Mahabhárata, en el Ramayana, 
en el Bhagavad Gitá, y finalmente uno del Vishnú Purana. Concluyó esta parte de la 
conversación, observando que en una ocasión anterior había dado las interpretaciones 
esotéricas de un gran número de pasajes importantes insertados en los escritos de la clase 
referida, que se encuentran compilados en un tratado conocido como Kandarahasyam. 


Es de valor indicar aquí la explicación dada al verso del Mahabhárata. Al traducir el verso 


como es comprendido ordinariamente, se leería así: 


"Después de saludar a Naráyana, Nara, Narottama, 


Saraswati Devi y a Vyasa, deberá recitarse el Bharatam”. 


La llave, en este caso, se aplica dos veces. La primera vuelta a la llave otorga el siguiente 
significado: Naráyana es el Para Brahma, el Todo; Nara, la humanidad, un rayo del Para 
Brahma; Narottama la humanidad divinizada o sobrehumana; Saraswati Devi, la Gñana Shakti 
del Para Brahma, la fuente de toda Sabiduría; y Vyasa indica el poder cósmico que de tiempo 
en tiempo revela esa Sabiduría -sólo aquel que comprende verdaderamente todo esto, 
habiendo subyugado su propio Ahámkara, puede proclamar su éxito. 


El resultado de la segunda vuelta a la llave es éste: Naráyana es el Maharishi quien, por 
ahora, está a cargo del Gobierno espiritual del mundo -el Adhisthata del Suddha Dharma 
Mandalam;, Nara, la humanidad en el globo; Narottama, el representante de esa humanidad en 
este Mandalam; Saraswati, la Yoga Devi; y Vyasa el Jerarca a cargo del departamento de 
estudio, aprendizaje y educación; sólo aquél que conoce esta verdad puede proclamar su éxito. 
En el verso, es el término “Namaskritya” el que sirve de agujero en la cerradura para explicar 
las claves y dar con la interpretación esotérica. El término en sí significa “después de 
saludar”. Pero Namah dividido en “Na” y “Mah” significa “el yo rendido”, es decir, el 
Ahámkara o egoísmo subyugado, siendo tal actitud el paso indispensable para llegar a la 
iluminación espiritual. Cuando tal iluminación tiene lugar revela que se ha alcanzado la 
finalidad de la vida y el “Yayam” o “verdadero éxito”, se ha logrado. Por supuesto, debe 
recordarse que la iluminación espiritual no consiste en una mera comprensión de los Shastras. 
El Brahma Vidya sin Yoga no es nada más que un conocimiento verbal de las grandes 
enseñanzas de los Upanishats u otros libros similares. Solamente por medio del Yoga conoce 
uno mismo Lo Real. 


Es en el más elevado estado de Samadhi en el cual se goza de la verdadera bienaventuranza 
y se aclara el misterio de la existencia. Es a este estado trascendente al que Gaudapadacharya, 
uno de los más grandes Maestros de la India o el abuelo espiritual, como es llamado por 


Shankara, dicho filósofo Gaudapadacharya, hace alusión en la estancia final de su Mandukya 
Karika, aceptado por todos a la luz del mismo Upanishat. La estancia dice así: 


“Sumamente difícil de comprender, extremadamente magnificente, increado, inmortal, de 
constante fulgor; habiendo así conocido el estado de la no-dualidad, se hace posible la total 
entrega”. 


Por eso es que a través de todo el Chandrika no es simplemente la palabra Brahma Vidya 
que se usa, sino que también Yoga Brahma Vidya. Y en el verso que sigue a aquél en que 
Naráyana describe su propia naturaleza, El expresa su determinación de proclamar este Yoga 
Brahma Vidya con la cooperación de Yoga Devi y de los Sabios reunidos en la Asamblea. Y 
como ya lo indiqué, la fundación del Suddha Dharma Mandalam se hizo para asegurar la 
promoción de esa Vidya en la era Kali, efectuando el cambio necesario del Dharma tal como 
debería observarse para poner el logro de esta Suprema Ciencia al alcance de todos, sin la 
menor distinción de nacionalidad, raza, casta, credo o sexo. 


Este intento por mi parte de dar una idea de los contenidos del Anushthana Chandrika, 
quedaría incompleto sin una breve descripción del Anushthana o disciplina prescrita para los 
Dasas y los Tirthas. Tal descripción deberá, sin embargo, quedar de lado por ahora. Pero antes 
de concluir este artículo, puede no estar fuera de lugar decir que la existencia de la Escuela 
Esotérica de la Sociedad Teosófica de ninguna manera hace que el trabajo de la Organización 
del Suddha Dharma Mandalam sea superfluo. Si por una razón u otra alguien no quiere 
asociarse con la Escuela Esotérica de la S. T., el Mandalam es la institución a la cual los 
aspirantes al Yoga, pueden recurrir para obtener un entrenamiento real. Además, siempre 
habrá algunos para quienes la rígida y antigua disciplina de la Organización Suddha será 
sumamente atractiva, por cuanto ella asegura cierta cantidad de resultados perceptibles, 
siempre, por supuesto, que no exista una falta de perseverancia en someterse a la disciplina. 
Una razón para ellos es seguramente el constante uso de Mantras y rituales como parte de la 
disciplina. Y no puede haber duda que desde un punto de vista teórico, también el curso de 
meditación prescrito es perfecto. 


Debe por lo tanto ser grato para todos aquellos que en este país están interesados en 
practicar el Raya Yoga, que las Autoridades relacionadas con la Organización Suddha hayan 
estimado conveniente llamar la atención del público hacia su existencia y así se ha levantado 
el velo que hasta ahora la cubría. 


Quisiera ahora observar que el tiempo preciso en que se permitió alzar el velo es a mi 
parecer curioso. Pues, fue casi simultáneo con el cierre temporario de la Escuela Esotérica 
conocida como la Sección Esotérica de la Sociedad Teosófica. Considerando que la 
Organización de que se trata y la Escuela Esotérica no son instituciones rivales, sino que 
florecen bajo la protección de la misma Hermandad y que tienen el mismo propósito, ¿cuál 
podría ser la razón de tal acontecimiento? Alguien en mi posición sólo puede hacer 
conjeturas. Puede ser que la Sección Esotérica que llegó a una etapa de estrechez debido al 
abandono de sus responsabilidades requiere ser suspendida por un tiempo. O posiblemente se 
consideró que los esfuerzos sistemáticos hechos por el público local de llevar a la Sección a 
un inmerecido descrédito, fueron calculados para retardar su utilidad, por ahora, como una 
escuela para recién llegados, debido al estado de la atmósfera moral en esta localidad teñida, 
como lo ha sido, de malicia, falsedad e ingratitud. A ello se debe, probablemente, el paso 
temporario adoptado con referencia a la Sección. Al mismo tiempo puede haberse pensado 
que el público, en general, no debería sufrir por la mala conducta de una porción de ella. Y el 
alzar del velo fue considerado un remedio conveniente en estas circunstancias, ya que el odio 
racial y de color que se desencadenó contra el Jefe de la Sección Teosófica, no podía actuar 
contra los Maestros hindúes de la Organización del Suddha Dharma Mandalam. Además, debe 
haberse pensado que su disciplina sería aceptada especialmente por los hindúes debido a su 
carácter antiguo, y así tendería a mantener un poco más abierta la puerta, en este país, a los 


aspirantes al Yoga. No debo dejar de observar que al adoptar tal paso los Maestros del 
Mandalam no tienen la intención de relajar la disciplina, como se desprende de las preguntas 
que hay que contestar y las promesas preliminares que deben hacerse antes de obtener la 
admisión en la Organización. 


Solicito a mis lectores que no me hagan la injusticia de pensar que estoy dándomelas de un 
ocultista capaz de instruir a cualquier persona sobre cualquier misterio. Soy meramente el 
interlocutor de Aquellos que desean que la existencia y el carácter de la Organización del 
Suddha Dharma Mandalam, no permanezcan por más tiempo desconocidos en el grado actual. 
Mientras niego toda pretensión de ser Maestro de la Organización, no debo dejar de decir que 
nadie que tenga coraje de solicitar admisión a ella tendrá, a no ser por su propia culpa, la 
menor ocasión de arrepentirse del paso que tomó. Al contrario, él luego encontrará que ha 
colocado sus pies en la escala que conduce a la más elevada meta y que la bendición de los 
Maestros del Suddha Dharma Mandalam siempre estará con él. 


Ahora daré una breve descripción del curso general de la disciplina que deberán seguir 
aquellos que se incorporen a la Organización, particularmente durante las primeras etapas. El 
primer paso que debe dar el candidato es el de hacer las promesas y comprometerse a 
cumplirlas, como se indicó en el apéndice de mi último artículo. Al hacer esto, la persona que 
admite al candidato puede dispensar la toma de la mano. Esto se hace invariablemente cuando 
el candidato es femenino. En tal caso, al candidato se le coloca un yogadanda sobre la cabeza 
de él o de ella tocándosela durante la ceremonia. 


Después de hacer los votos, debe diariamente meditar sobre el significado de seis excelsas 
sentencias sánscritas que le son comunicadas. Estas forman dos grupos. El primero implica la 
meditación en el Atma o el Ser, en su triple aspecto; es decir, sin forma, o Nirupadhikám; con 
forma, o Sopadhikám; y tercero trascendental, negando su identidad con toda expresión de 
forma. Este último aspecto es el expresado en el Mahavakya del Atharva Veda, así: “Aham 
Etat Na”, “Yo esto no”. Este es el más comprensivo de todos los Mahavakyas. Es necesario 
llamar fuertemente la atención al verdadero significado del término “Etat”, de este 
Mahavakya. Ahora, la palabra “Aham” en él, por supuesto, no se refiere a cualquier ser 
individualizado sino a la fuente de todos los seres, es decir al Paramatma. Por consiguiente, 
“Etat”, que se encuentra en oposición debe también tomarse no como el vehículo de cualquier 
ser individualizado, sino como la raíz de todos los vehículos. Sucintamente diré que significa 
la “Mula” o raíz de toda materia, es decir, la “Mula Prakritti” en su sentido más abstracto. Así 
como “Aham” indica el primero de los tres fundamentales constituyentes del Para Brahman, 
representado en el Pranava AUM por la “A”, así “Etat” representa el segundo constituyente, 
señalado en él por la “U”. Es la idea de algo distinto a Si Mismo afirmado por el Paramatma 
en forma de hipótesis, por decirlo así, y al mismo tiempo negada por El. Sin duda no es fácil 
para nosotros comprender cómo puede haber una afirmación y una negaciónsin el menor 
intervalo de tiempo entre ellas. Pero tal es la enseñanza final y, considerando que esto no tiene 
referencia al estado de Vyvahara, sino al de Paramartha, no hay nada ininteligible acerca de 
ello. 


Y debe recordarse que la realización del Propio Yo (Swarupa gñana) del Paramatma es 
totalmente continua y eterna por motivo de su omnisciencia. Por supuesto, es diferente en 
referencia a toda otra entidad sujeta a las limitaciones del espacio y del tiempo. En este último 
caso, la afirmación y la negación deben necesariamente tener lugar y lo hacen sólo en 
sucesión. De ahí que en todo Sámsara el orden necesario es primero Pravritti (El Sendero que 


va hacia afuera) y luego Nivritti (El Sendero que retorna). La meditación bajo este primer 
punto es evidente que debe ser basada enteramente en el Pranava “AUM”, que es el más 
elevado símbolo del Para Brahman de acuerdo con todas las Escrituras Indostánicas. 


La letra “A” representa en la primera sentencia sánscrita al Ser, puro y simple. 
La letra “U” representa en la segunda sentencia al Ser en su estado con forma. 


La letra “M” representa al Ser negando Su identidad con toda expresión de forma. 


El segundo grupo de tres sentencias prescribe la meditación en el aspecto Shakti del Para 
Brahman: 


como Gñana Shakti, Ichchha Shakti y Kriya Shakti. 


Hay una importante variación entre las terminaciones de las sentencias que constituyen el 
primer grupo y aquellas que constituyen el segundo. En el primero el término es Upáse,““yo 
” ce 


me acerco”, “yo contemplo”. En el segundo la frase es Sharanamaham prapadye, “yo me 
rindo”. 


La meditación así prescrita debe efectuarse por un largo período de tiempo antes de dar un 
nuevo paso. Si el candidato es capaz de dedicar una hora diaria para cada una de estas seis 
formas de meditación, él no estaría listo para el próximo paso hasta pasado tres meses. Es sólo 
después de este período que le será dada la forma especial de meditación, si es que se 
demuestra apto para ello. Por razones debidas a los candidatos mismos, el otorgamiento de la 
instrucción especial de meditación ha debido ser diferido en muchos casos por períodos tan 
considerables como de uno, dos, tres años o más. Esta forma especial tendrá que ser agregada 
a las seis ya mencionadas formas de meditación. De ahí en adelante, el Anushthana consistirá 
en lo que se llama Yoga Sandhya y Yoga Gáyatri Yapa, debiéndose efectuar ambos ejercicios 
diariamente antes de la salida del sol y quedando a la voluntad del candidato dedicar cuanto 
tiempo le sea posible durante el resto del día para meditar en los siete items mencionados 
arriba. El Sandhya y el Yapa son ceremoniales que no tomarán más de cinco minutos cada 
uno. Lo indicado en mi primer artículo sobre los 24 años que constituyen un curso entero 
de entrenamiento, requiere una breve explicación. 


Se espera que el mínimo de tiempo dedicado por cada miembro a la meditación, sea de dos 
horas y veinticuatro minutos al día. Ese tiempo de meditación se considera por un día de 
trabajo completo. Es así posible para todo miembro acortar los plazos de las disciplinas, al 
dedicarle a la meditación más tiempo del mínimo prescrito y queda en libertad para hacerlo. 


Se le pide a cada miembro llevar un libro diario en el que deberá registrar las instrucciones 
recibidas por él, y todo otro asunto relacionado con la práctica del Yoga Brahma Vidya, 
incluyendo cualquier fenómeno que pueda ocurrir dentro de su experiencia. 


Antes de tratar otros puntos de la rutina diaria que debe observar un miembro, deseo indicar 
la esencia de una explicación bastante original, que se da en el Chandrika sobre el 
término Raya Yoga. Ella está puesta en boca de Hamsa Yogui, aludido en mi último artículo. 
Después de Naráyana, Nara y Yoga Devi, el Hamsa Yogui parece ser el personaje más 
importante en la Asamblea de Sabios que residen en Badari. Se le considera como 
privilegiado de la Devi, a quien tiene el hábito de ofrecerle adoración diariamente en el 
estanque de los lotos, absorbiendo el néctar de Sabiduría que fluye del Loto en que Ella se 
encuentra sentada. El nombre de Hamsa indica su verdadera identidad con Sebouya, el 
jardinero, quien es aludido en el libro “El idilio del loto blanco”, escrito por Mabel Collins. 
Para abreviar, él representa la intuición y tal como en la fábula, el pájaro Hamsa separa el 
agua de la leche, así este yogui es siempre capaz de distinguir lo falso de lo verdadero en la 


inmensa cantidad de los dogmas corrientes en el mundo e igualmente de descubrir el oro que 
yace enterrado en el mineral del Esoterismo. El mismo, en una parte dice que es una 
manifestación de la Viveka Shakti, uno de los cinco aspectos de la Shakti de Yoga Devi; los 
nombres de los otros cuatro son: Aviveka Shakti (que no discrimina), Samuchchita 
Shakti (que correlaciona), Akhanda Shakti (que penetra por todas partes) y Svasvarupa 
Shakti (que es innata) *(Los equivalentes de estos términos en castellano son poco adecuados. 
Los términos mismos son explicados en el libro). 


Ahora, en cuanto a la explicación del Raya Yoga, dada por el Hamsa Yogui, indica que ella 
le fue concedida por la Devi misma, y que él no la habría aceptado aún de tan alta fuente si no 
fuera por la autoridad de la Shruti que la apoya. Hamsa Yogui señala que la manera en que el 
importante término en cuestión es explicado por Patanyali y otros eruditos, es discutible en 
mayor o menor grado. En síntesis, su propia explicación es la siguiente: los Astrólogos 
quieren decir por el término Raya Yoga un estado de afluencia y poder como el de un Rey. Es 
en un sentido bastante similar a éste que el término en cuestión es usado en el Suddha Dharma 
Mandalam. El objeto de la disciplina prescrita por el Mandalam es el de asegurar al Atman en 
el cuerpo humano -el Rey de la ciudad de nueve puertas sus inherentes prerrogativas reales. 
En el actual estado de evolución del hombre, ese Rey lo es sólo en el nombre, siendo en 
realidad, un prisionero dentro de su propia ciudad. El término Raya Yoga, en el caso presente, 
es peculiarmente apropiado tanto en la letra como en el espíritu. Porque la palabra Raya viene 
de la raíz que significa iluminar y el Raya Yoga, con respecto al Atma cuya naturaleza es Luz, 
es correr las cortinas que impiden a esa luz irradiar en todas direcciones. Es lograr el estado 
soberano para el Atma en el cuerpo mediante el cumplimiento de la disciplina del Mandalam 
que impele a realizarlo. Tratar de liberar el Atma del cautiverio por medio de elaborados y 
tediosos ceremoniales, o por prácticas que involucran la tortura del cuerpo, es como celebrar 
la fiesta de coronación de un Rey a quien se le mantiene prisionero en su propia ciudad. Por el 
contrario, el método del Mandalam es fácil, agradable y sumamente eficaz. 


La excelencia del método consiste primero en combinar la meditación en el aspecto Atma 
del Para Brahman con su Shakti. 


De acuerdo con la enseñanza común a todos los Shastras, desde el Samaveda adelante, la 
totalidad del trabajo de la procesión cósmica, pertenece al segundo de estos aspectos. Por 
ejemplo, la estancia inicial del Soundarya lahari, atribuido a Shankara, lo expone textualmente 
como sigue: “Sin Shakti, el Mismo Paramashiva no es capaz de mover ni siquiera una 
pequeñísima pajita”. En otra parte se habla de la Shakti como el cuerpo de Shambhu. Y los 
Grandes Sabios, en los himnos a Ella, la llaman Madre Mundial, océano ilimitado de 
compasión, ternura y amor. 


Y nótese también que meditar por un lado en la naturaleza del Ser, como es indicado en el 
primer grupo de las sentencias, y por el otro lado hacer al mismo tiempo rendición en 
pensamiento al Supremo Poder, y hacerlo día tras día durante toda la vida, es con seguridad el 
modo más infalible de desarrollarse uno mismo en el sendero del conocimiento y de la 
devoción simultáneamente. Este es el preciso conocimiento unido al justo deseo y devoción 
que necesariamente llevan a la correcta actividad. De ahí la importancia y el valor de la 
combinación mencionada arriba. 


El segundo rasgo muy especial del sistema, consiste en el uso de las sílabas místicas o 
Biyáksharas, en conexión con la meditación. Ellas constituyen, en el lenguaje figurativo de 
Hamsa Yogui, los tallos en que madura la fruta de Brahma para que la coja el yogui. Otro 
símil del Hamsa Yogui con respecto a ellas, es que son como el pecho de la madre por el que 
fluye la leche necesaria para el sustento del niño. Se puede dar mucha información detallada 
acerca de estas sílabas, pero no me es posible hacerlo aquí. Es vano para mí especular sobre la 
naturaleza de esas Palabras de Poder, que los Iniciados reciben en cada una de las cuatro 
Grandes Iniciaciones. Pero aseguro que el uso constante y prolongado de las sílabas durante la 


meditación diaria, produce vibraciones que afectan poderosamente a los diferentes Koshas o 
vehículos de quien sigue el discipulado para yogui. La causa de tales vibraciones y sus efectos 
son explicados extensamente. Las explicaciones son altamente instructivas e iluminadas por 
adecuadas citaciones del Shruti. El resumen de ellas, en uno de sus aspectos, puede relatarse 
como sigue: 


Con motivo de la formación peculiar de las letras sonidos del alfabeto Sánscrito, su mera 
pronunciación obra, ipso facto, sobre la materia de uno u otro de los diferentes planos de 
nuestro sistema mundial y produce ciertos cambios definitivos atómicos y moleculares en la 
materia. Este es el caso cuando la pronunciación se hace en el estado de Para, de Pashyanti, de 
Madhyama o de Vaikhari. La potencia de la pronunciación aumenta al ser vigorizada por la 
voluntad del que la emite y la dirige hacia un objeto en particular. Síguese que tal 
pronunciación afecta igualmente los upadhis del que los pronuncia, y además, afectan la 
materia de aquellos planos de que tales upadhis están compuestos. La potencia de estas letras 
sonidos no es sino una manifestación de la Matrika Shakti, uno de los seis grandes poderes 
microcósmicos(Una breve descripción de éstos puede encontrarse en el relato de Mr. T. 
Subba Rao, sobre "Los doce signos del Zodíaco" contenido en sus Escrituras Esotéricas 
(Esoteric Writings), págs. 7-8.). 


Ahora, entrando un poco en detalle, me referiré primero a los nueve sonidos vocales del 
alfabeto. Su potencia, al igual que aquella de las treinta y tres consonantes, se extiende aún 
hasta el Anupadaka o plano Mahat, el segundo de nuestro sistema. Es también en este plano 
en donde el Amsa del Ishwara o fragmento divino, que en el Adi o primer plano, constituye el 
espíritu humano, no encarnado, encuentra el vehículo rudimentario que ha de servirle como 
base para su futura evolución en el quíntuple universo, empezando por el plano akáshico o el 
tercero. La pronunciación de la primera de las vocales referidas, sirve de canal para la 
expresión del Espíritu encarnado como una entidad independiente o Yivatma. La 
pronunciación de las ocho vocales restantes sirve de canal para la expresión de atributos o 
poderes del Yivatma. 


Pasando a las consonantes, el efecto de su pronunciación se hace evidente sólo en el 
quíntuple universo. Veinticinco de estas consonantes forman cinco grupos. Las cinco 
consonantes que constituyen el primero o grupo Ka, al ser pronunciadas influyen sobre la 
materia del plano Akáshico. Las cinco letras del segundo grupo Cha, influyen sobre la materia 
del plano Vayu. Las cinco letras del tercer grupo Ta., influyen sobre la materia del plano Agni. 
Las cinco letras del cuarto grupo Ta, influyen sobre la materia del plano Ap y las cinco letras 
del último grupo Pa, influyen sobre la materia del plano Prithivi. Además, cuando una de las 
ocho vocales es combinada con una u otra de las consonantes de los cinco grupos, tal 
combinación servirá de canal para la manifestación de un avastha o estado de conciencia del 
ylva. 


Este avastha tiene carácter de Pravritti. Sin embargo, cuando una de estas vocales es 
combinada con una u otra de las restantes ocho consonantes del alfabeto, esa combinación 
servirá de canal para la manifestación de un avastha o estado de conciencia, que tiene carácter 
de Nivritti. Son estos dieciséis estados de conciencia los que son clasificados bajo las cuatro 
divisiones principales de yagrat, swapna, sushupti y turiya; cada una de estas divisiones son 
subdivididas en formas similares, como por ejemplo: yagrat-yagrat, yagrat-swapna, yagrat- 
sushupti, yagrat-turiya, y así continúan las siguientes. Aparte de las dieciséis combinaciones 
mencionadas hay innumerables combinaciones de vocales y consonantes que forman canales 
para manifestar acciones y reacciones del espíritu y de la materia comunicados durante su 
largo viaje evolutivo en el quíntuple universo. 


Este tema del efecto de las pronunciaciones de los sonidos del alfabeto y sus combinaciones, 
ha sido investigado por los Adeptos durante siglos, con el resultado de que la Jerarquía se 
encuentra en posesión de una cantidad de conocimientos del más alto valor para la 


humanidad. El uso de las Biyáksharas, como parte del curso en la organización, es para que 
aquellos sometidos a entrenamiento puedan valerse de ese conocimiento que conduce a su 
progreso en el Yoga. En forma muy general, la principal ventaja que esencialmente trae el uso 
de las sílabas es el poder de pasar a voluntad de un cuerpo sutil a otro y de funcionar 
conscientemente en cualquiera de ellos, y poder así trabajar en el plano correspondiente al 
vehículo en el que uno esté funcionando por el momento. Qué más podríamos desear que 
poder, cuando nos plazca, huir de la prisión de este cuerpo físico, llegar a tomar contacto 
directo con los Grandes Seres que están siempre ocupados en los mundos superiores en 
realizar la voluntad de Ishwara, y aprender de Ellos las poderosas verdades que tienen en 
custodia para donarlas a todos aquellos que desean convertirse en verdaderos servidores de la 
raza humana. Aquellos que han tenido tal comunión, aún cuando sólo sea por un momento, 
nunca más pensarán en su propia salvación exclusivamente personal. Ellos experimentarán la 
bienaventuranza que espera a aquellos que toman contacto con el plano Búdhico o Vayu, 
volviéndose capaces de usar su Anandamaya Kosha. La única oración que escapará de sus 
labios sera “Haznos tus humildes servidores. Nosotros como seres separados no buscamos 
nada, no esperamos ni pedimos nada”. 


Volviendo ahora a otra ventaja en conexión con el uso de las sílabas, diré que ellas forman 
símbolos efectivos para meditar. De todos ellos, el más importante es el sonido “OM” (AUM). 
Le siguen en importancia las tres letras que forman ese sonido. Estos cuatro sonidos forman el 
símbolo del Mismo Brahman y por consiguiente, la meditación con su ayuda es de 
inapreciable valor para aquel que se encuentra en el Sendero. 


Pues, su gran labor en este Sendero, es, si se me puede permitir tal expresión, la 
desidentificación de sí mismo con esos upadhis que el discípulo había estado laboriosamente 
construyendo para su uso, mientras tomaba experiencias en el tiempo que estuvo hollando el 
Sendero de Pravritti. La labor de desidentificación es efectuada en todos los lados, por el 
hecho de que el sistema de meditación que se debe seguir, obliga a mantener el pensamiento 
siempre fijo en el Ser establecido en el corazón individual, en todos los corazones y en toda la 
naturaleza. 


Lo que se ha dicho hasta aquí, por cierto, no toca sino el borde de la interesante e importante 
materia de las sílabas místicas. Dejando a un lado su significado oculto, sólo ha sido posible 
hacer referencia a dos o tres asuntos obvios en relación a ellas. Sin embargo se ha dicho con 
suficiente seguridad lo necesario para demostrar que el elogio hecho por el Hamsa Yogui 
sobre el uso de los sonidos de poder, no es meramente un vuelo fantástico, sino que se apoya 
en una base verdadera y en el hecho de que cualquiera que se sienta inclinado a ello puede 
verificarlo por sí mismo, siguiendo el sistema de meditación tan altamente recomendado por 
el Yogui. 


Para confirmar la explicación dada por el Hamsa Yogui sobre el significado de la palabra 
Raya Yoga, presentada más arriba, el Yogui llama la atención a los pasajes de las escrituras 
mencionados por Yoga Devi, cuando Ella lo instruyó sobre esta materia. Esos pasajes forman 
parte del sexto capítulo del Taittiriya Upanishad, que da a entender que contiene las 
instrucciones impartidas por un Maestro a un alumno. 


Las sentencias aquí pertinentes son: 


“Por este medio se hace la meditación en el Ser dentro del corazón, se efectúa el gobierno 
de sí mismo y se adquiere el control mental, siguiendo el dominio de la vista, del oído, del 
habla y del conocimiento”. 


Ahora sólo nos resta señalar unos pocos consejos importantes en conección con la vida 
diaria, que debe observar la persona que se encuentre bajo disciplina. Se indica al discípulo 
que al despertar debe pensar como que oye la voz de un Maestro quien le dice que rece por el 
bienestar de todos los seres, puesto que de tal modo lo mejor puede ocurrirle a él mismo. 
Entonces pronuncia mentalmente una oración para cumplir con este mandato. Luego ofrece 
salutaciones a Yoga Devi y ruega ser inspirado por Ella para resolver cualquier asunto que 
tenga que cumplir durante el día. Después repite los siguientes cinco preceptos 
llamados Upadeshapanchakam: 


MANGALA GAYATRI 


1.-Abheédanandam Sach Chitrám 


Indivisible felicidad Su Imagen 


Param Brahma Veda Sah. 


más allá Brahma Verdad Es. 


2.-Yovyayátma Sama Chitta Rangáh 


Perfecta alma Ecuánime Mente Realizada. 


3.-Devim Kalyana Shaktím Prapadya 


Divino Glorioso Poder Siguiéndolo 


Sarvam Pravisati. 


Todo Se realiza. 


4.-Amrtó Ham, Ayaró Ham. 
Inmortal soy Yo, Sin edad soy Yo. 


5.- Lokebhyah Sukhamedatám. 


Los mundos alcancen Bienaventuranzas. 


Om Srim Sauh, Srim Sauh, Srim Sauh. 


Nota del traductor. Las estrofas mántricas de este Gáyatri, pueden también traducirse 
de la siguiente forma: 


1. La excelsa manifestación de Brahma es la Verdad eternamente gloriosa dentro del Akasha 
del corazón. 
2. Es el Ser Perfecto de inteligencia trascendental. 


3. Al tomar contacto con ese Divino y Glorioso Poder, Lo Supremo se realiza. 
4. Yo llego a comprender mi inmortalidad y que soy sin principio ni fin. 
5. Que todos los seres alcancen esta bienaventuranza. 


Om Srim Sauh Srim Sauh Srim Sauh. 


Luego se le pide al discípulo hacer un poco de ejercicios antes de su baño. Y después de 
lavarse hace sus disciplinas. La razón por la cual se indica hacer las prácticas antes de la 
salida del Sol, es porque la parte del día más adecuada para los ritos y las meditaciones, está 
entre las 2 a.m. y el amanecer, en razón a que en esas horas la influencia de Saraswati Shakti 
predomina. 


Los consejos relativos a la alimentación y recreación son muy similares a los contenidos en 
el Bhagavad Gitá y a los que se encuentran también en este Chandrika. Se ordena la fiel y 
honesta ejecución de todo deber en relación con la propia familia, la profesión o el negocio. 
Se recomienda el estudio de los Upanishads, del Bhagavad Gitá y de algunos de los Puranas, 
teniendo cuidado el estudiante en comprender las enseñanzas esotéricas contenidas en ellos, 
con ayuda de las explicaciones que se pueden encontrar en el Kandarahasyam, tratado a que 
hice referencia en mi último artículo. 


Finalmente puede observarse que esta obra se presenta como un tratado extenso, puesto que 
contiene unas cuarenta mil Slokas. Parece no existir obstáculo en cuanto a la publicación de 
esta obra, a pesar de que es privada y confidencial y por ende inaccesible al público en 
general. Sin embargo, no habría mucha probabilidad de que alguien emprenda esta 
publicación. Las circunstancias económicas de la Organización impiden por más de una 
razón, que ella se haga cargo de la publicación. Tampoco es probable que la empresa privada 
se sienta atraída a ello en el futuro inmediato. Es de esperar, sin embargo, que este libro vea la 
luz algún día, y contribuya a dilucidar muchos mitos y exposiciones de las Sagradas 
Escrituras Hindúes que al presente eluden toda tentativa de aclararlos. 


IV 


Un erudito Corresponsal ha puesto una interrogante acerca de la identificación que hice de 
Naráyana, el Adhishthata del Suddha Dharma Mandalam, con Aquél de quien se habla en la 
literatura Teosófica como el Unico Iniciador. También llamé la atención al hecho de que, en la 
misma literatura, se hace referencia a ese Iniciador como el Sanatkumara. Además, deseaba el 
Corresponsal que la declaración de que Naráyana era el Unico Iniciador fuera reconciliada, si 
es posible, con el texto Suta Samhita, es decir, que el Iniciador es también Dakshinamurthy. 


Es deseable una respuesta a las interrogantes así señaladas y ella es que el poderoso Ser, 
Director del Suddha Dharma Mandalam, es el único Iniciador en este globo, aunque EL sea 
llamado, de acuerdo a las circunstancias, por uno u otro de esos tres nombres u otros más. En 
la elocuente descripción que hace H. P. Blavatsky de este maravilloso Ser, dice lo siguiente: 


“El es, como se ha dicho, el Uno Innominado que tiene muchos nombres y cuya 
naturaleza es desconocida”(The Secret Doctrine (La Doctrina Secreta), vol. I, primera 
edición, página 208. (Versión en inglés).) 


El Mahabhárata, una y otra vez habla de El denominándolo Naráyana. El Chandogya 
Upanishad lo nombra como el Sanatkumara, y el Anushthana Chandrika indica claramente 
que Dakshinamurthy no es otro Ser que Naráyana. 


En el aspecto de Su actuación espiritual y de otras actividades, en relación con la humanidad 
considerada como un todo en este globo terrestre, a El se le da el nombre de Naráyana por 
razones que aparecerán más completas en el curso de este artículo. El título de Sanatkumara, 
se usa con referencia a Su aspecto relacionado con un limitado número de seres humanos en 
sumo grado evolucionados. Por último, el término Dakshinamurthy lo indica como Maestro 
de un más pequeño núcleo formado por egos avanzados en espiritualidad. Indicando estas 
diferencias con respecto a Sus actividades, el Adhishthata, de acuerdo al Anushthana 
Chandrika, usa tres distintos Mudras o símbolos que señalan las tres clases de personas con 
las que El debe tratar. Los nombres de esos símbolos son, respectivamente, Samuchchaya o 
Brahma Mudra; Eka Angushtha o Viveka Mudra; y Chit, Atma o Mauna Mudra. El lector 
recordará que en el apéndice a mi segundo artículo, se hace mención al Brahma Mudra y su 
importancia fue ahí explicada. Es aquel símbolo que se forma al tomar el discípulo la mano 
del Gurú, cuando lo admite en la organización en nombre del Director del Suddha Dharma 
Mandalam. 


Ahora, en cuanto al siguiente símbolo, el nombre Eka significa una singularización y 
especialización que marca la primera gran etapa en el progreso de aquéllos que han 
comenzado a practicar el Yoga Brahma Vidya. El nombre de Angushta es una consecuencia a 
lo dicho en el Shruti: 


“El Purusha es del tamaño del dedo pulgar; 


así es percibido y es reconocido”. 


Su significado consiste en que el Yogui, en esta etapa particular de su progreso, posee, por 
decirlo así, una Luz del porte del dedo pulgar, asentada en el Daharakasha o éter espiritual en 
el corazón. Se espera que el alumno desarrolle este cuerpo del porte del dedo pulgar y que 
aprenda a construir un Mayavirupa o vehículo que se usa para propósitos temporales y el cual 
se desintegra cuando ellos se han cumplido. El nombre de “Viveka”, en este contexto, señala, 
no tanto una discriminación general, sino que el conocimiento especial adquirido por el Yogui 
en esa etapa de su progreso. 


El tercero y último símbolo es representado por el círculo formado al juntar el dedo pulgar 
con el índice. Su primer nombre Chinmudra implica e incluye el hecho fundamental de la 
unidad de todos los seres aparentemente separados entre ellos y además, la unión de éstos con 
el Supremo Ser. 


El otro nombre de Atma Mudra va más allá y le niega toda existencia real y fenoménica a 
Brahma; tomándose el término Atma como significando “at”, movimiento, y “ma”, no. La 
palabra Mauna, tiene el propósito de enseñar que la naturaleza de Lo Absoluto, la Unica 
Realidad, trasciende toda palabra. 


Ahora volveré a las expresiones específicas señaladas en las tres obras mencionadas, en 
relación con los tres nombres del Adhishthata. Los 49 versos, que constituyen el capítulo 49 
del Udyoga Parva en el Mahabhárata, constituyen una explicación acerca de la naturaleza y 
las funciones de Naráyana y de Nara, identificados con Krishna y Aryuna en el Bhagavad 
Gitá. Bastará con citar aquí, solamente los siguientes pasajes que resumen su relación general 
con nuestra humanidad como un todo. 


“Este Krishna es conocido como Naráyana, y Phalguna como Nara; es decir, El es el 
mismo Ser actuando en los dos. Los dos, por medio de su trabajo, hacen imperecedero y 
estable el mundo, y al morar en él lo protegen.” 


El pasaje respectivo en el Chandogya Upanishad dice así: “Cuando los alimentos son puros, 
la inteligencia, la mente (la satwa) se tornan puras. Cuando la mente, el alma, los cuerpos más 
sutiles como el astral y el causal, se vuelven puros, se logra recordar con claridad y certeza 
pasados nacimientos. Cuando la memoria del pasado y el conocimiento del futuro es 
alcanzado, entonces los nudos del corazón, los apegos egoístas del ser se desenredan y se 
sueltan bajo el toque del Ser Universal. Entonces, a un ser así, el Gran Iniciador, el Señor 
Sanatkumara, le descubre la Luz que está más allá de la Obscuridad. El es el Señor que mató a 
Tarakasura, enemigo que impide a los seres alcanzar la iniciacion.(La Ciencia de la 
Organización Social o las Leyes de Manú, de Babú Bhagaván Das, página 290 de la versión 
en inglés.(The Science of Social Organization or the Laws of Manú). 


La declaración del Anushthana Chandrika es como sigue: “Naráyana, Kumara y 
Dakshinamurthy son indicados en los Shrutis como los otorgadores de Sabiduría. Estos tres 
Seres son el propio Bhagaván Naráyana, el Eterno.” 


Hay un pasaje en el mismo sentido en el Kandarahasyam el cual es innecesario citar aquí. 


Aquéllos que desean la iniciación, como se indica en el texto del Upanishad citado arriba, 
deben ser egos altamente evolucionados, quedando así evidente la descripción que de ellos se 
hace. En cuanto a la grandeza espiritual de aquellos que tienen el privilegio de ser instruidos 
por el Adhishthata, en el carácter de Dakshinamurthy, es manifiesta por el hecho de que ellos 
no precisan nada más, para la instrucción, que la señal del Mauna Mudra hecha por el Gurú, la 
cual por sí sola pone fin a todas las dudas, como se indica en el conocido Suta Samhita Sloka, 
que dice así: 


“Se encuentran sentados al pie del árbol Banyan, los discípulos y el Gurú; los primeros 
aparentan larguísimos años y este último se muestra como un joven. ¡El Gurú enseña 
por medio del silencio y las dudas de los discípulos se disipan y se desvanecen! ¡Qué 
milagro!” 


En el texto del Chandogya se indica que el término Skanda es otro de los nombres que se le 
da al Iniciador, señalando con ese nombre la venida de este Gran Ser, hace millones y 
millones de años desde el planeta Venus (Sukra), para hacerse cargo de la evolución de los 
varios reinos, desde el elemental hasta el humano, en este planeta. El debe, según parece, 
continuar sosteniendo esta inmensa responsabilidad hasta que la vida en su evolución pase al 
siguiente globo en nuestra Cadena. Cuando El vino a la Tierra, según se acaba de indicar, 
llegó a ser el Señor del mundo como El único representante del Ishwara de nuestro sistema 
solar, cuyo nombre, por excelencia, es Naráyana. La razón por la cual los libros sagrados 
llaman también al representante por el mismo nombre del representado, es porque El gobierna 
y protege al mundo a su cargo, con un poder y una capacidad similar a los del Ishwara Mismo 
con referencia a Su Universo. 


Vale la pena señalar aquí que pensar que el Señor del Mundo no tiene nada más que hacer 
que cuidar de las necesidades espirituales de la raza humana, significa adoptar un punto de 
vista muy erróneo acerca de Su verdadera posición en el Mundo y la naturaleza de Su 
autoridad y poder. En una palabra, El es el Director de la Jerarquía, y es el Uno que ejerce el 
más elevado poder en todo lo concerniente al globo. Por ejemplo, es en obediencia a Su 
mandato que los viejos continentes se hunden en el mar y nuevos surgen de él. Las subidas y 
las caídas de las naciones y civilizaciones son igualmente controladas por El. Tomemos ahora, 
por ejemplo, la devastadora guerra que está activa en el occidente. Nadie está más 


intensamente atento y fijo en su progreso que El, lo que nos hace recordar la observación del 
Udyoga Parva, el cual ya he citado: 


“Naráyana y Nara están siempre presentes 


dondequiera que haya una batalla.” 


Deberá agregarse que son múltiples los propósitos de este terrible conflicto entre el bien y el 
mal, bajo la vigilante dirección del Señor. El más interesante de los propósitos, en la causa de 
la humanidad, es proveer para la rápida reencarnación de las muchas heroicas almas que han 
sacrificado sus vidas en el campo de batalla, cumpliendo el deber hacia los países a que 
pertenecían. Tales rápidas reencarnaciones tienen el fin de apurar la evolución de la sexta sub 
raza, que tiene lugar ahora particularmente en América y Australia. Es bien conocido que 
entre las grandes características de esta sub raza, estará la cooperación y la unidad, en 
contraste con la naturaleza competitiva e individualista de las gentes del occidente, lo cual, en 
el presente, ha sido la causa de tanta miseria e infelicidad entre las clases más bajas. Es apenas 
necesario decir que sólo tales almas heroicas, que así han de reencarnarse rápidamente, serán 
los verdaderos pioneros en la edificación de una comunidad, cuya vida social les demandará 
mucha abnegación de sí mismos en beneficio de los intereses de los demás. En esta necesidad 
de proveer tales pioneros en la presente época, en conexión con la evolución de la aludida sub 
raza, se encontrará la clave al hecho de que la flor misma de la población en el Reino Unido, 
Francia y las Colonias se arroje al frente de batalla, para encontrar allí sólo un prematuro fin. 
Este fluir de la vida más preciosa al grueso de la batalla, para ser consumida sin miramiento 
por el fuego y la espada, es ciertamente un designio del Señor. Porque es El quien tira los 
cables desde atrás de los escenarios, en el gran drama que está siendo representado en el suelo 
de Europa manchado de sangre. 


Si volvemos ahora, por un momento, del occidente a esta parte del mundo, veremos que el 
crecimiento del espíritu de nacionalidad aquí, es el plan del Señor para un mejoramiento de 
los trescientos cincuenta millones a quienes ello concierne. Seguramente, bajo tales 
circunstancias, ese espíritu de nacionalidad está destinado a crecer y fructificar, a pesar del 
ciego intento egoísta de aquéllos que están tratando de aplastarlo. 


De todo lo que se ha dicho más arriba, debe haber quedado bien en claro que cuanto afecta a 
nuestro mundo está en la conciencia del Señor. 


Su aura de tremendo poder siempre lo rodea, irradiando a todas partes para que se cumplan 
Sus propósitos a semejanza de la hermosa estrella plateada de cinco puntas(The Theosophist. 
Vol. XXXVII, Octubre 1915, pág. 18 versión en inglés.). 


Tal es, brevemente presentado, el Poderoso Ser, con quien aún el hombre más bajo que entra 
a la organización, se relaciona muy especialmente. Puede pasar mucho tiempo antes de que tal 
novicio pueda estar cara a cara con la Gran Presencia, cuya Luz es tan deslumbrante que casi 
es imposible para algunos contemplarla por primera vez(Cuando los Iniciados se refieren al 
Señor, dicen que Su apariencia es la de un joven de deciséis años, que es, según nos dice el 
diccionario, la edad en que comienza el "Kaumaram". De ahí que se hable de El como 
Kumara. Tales términos como "Sanat" y "Sat", este último que aparece en el Anushthana 
Chandrika, no son solamente prefijos honoríficos. Una muy impresionante confirmación de 
tal apariencia juvenil del Señor, es proporcionada por la expresión del verso ya citado del Suta 
Samhita. En este verso, el Gurú, es descrito sentado como un Yuva o joven bajo un Banyano. 
Puede no estar fuera de lugar agregar algunas palabras con referencia a la descripción 
"sentado bajo el Banyano". Aunque tal descripción es familiar a los lectores hindúes, es 
dudoso que la verdadera alusión sea comprendida por muchos. La explicación verdadera 
probablemente se encuentre en las muy notables observaciones de H. P. Blavatsky en La 


Doctrina Secreta, Vol. l, pág. 207-209 (versión en inglés), escribe: "Los Arhats de "neblina de 
fuego" del séptimo peldaño son solamente algunos que están a un paso de la Base raíz de la 
Jerarquía más elevada en la Tierra, en nuestra cadena Terrestre. Esta "Base raíz" tiene un 
nombre que sólo puede ser traducido por varias palabras compuestas -el siempre-vivo- 
Banyano-humano".(ib. 207). Estas sentencias sin duda deben parecer bastante enigmáticas al 
común de los lectores. Pero el significado del erudito escritor se hace claro en el curso de las 
observaciones tomadasenconjunto. 

Es, sin embargo, innecesario tomar mayor tiempo al lector, excepto si se hace referencia a 
las palabras: “la Base raíz” y “el siempre vivo Banyano humano”. La sustancia de la 
explicación es la siguiente: El Señor es el que constituye la "Raíz base" de la Jerarquía, 
porque fue El quien, a Su venida desde el planeta Venus a este globo hace dieciocho millones 
de años, fundó la Oculta Hermandad que desde entonces ha sido la cuna en la cual se 
produjeron Adeptos, Munis y Maestros, que han supervigilado las necesidades espirituales de 
nuestra raza humana. Además, El es el "siempre vivo Banyano humano" porque aún si la 
mayoría de esos Adeptos, Munis y Maestros han pasado a otras esferas de trabajo, El todavía 
permanece como el Director de esa Hermandad y continuará siéndolo hasta el final de este 
ciclo mundial, creando Iniciados que semejan las ramas pequeñas que se desprenden del 
tronco de esa gigantesca vegetación asiática, aparentemente capaz de un crecimiento 
perenne.Las palabras del verso Suta Samhita "Vatatarormule" (Raíz de Banyano) son 
equivalentes casi exactas a las palabras Banyano Base raíz usadas por H. P. Blavatsky. Es 
triste pensar que por la Sabiduría Oculta que este mensajero de la Logia Blanca reveló al 
mundo, la única retribución que ella obtuvo fue viles calumnias. Esa, sin embargo, parece ser 
la suerte de aquéllos que, como ella, vienen a bendecir a la humanidad.). 


Sin embargo, con certeza ese tiempo llegará para aquéllos que pongan sus corazones en el 
logro de tal consumación, e incesantemente trabajen en ello, por medio de una labor 
totalmente inegoísta para la causa del progreso humano. Es para enfatizar el deber del servicio 
totalmente inegoísta, que los miembros de la organización, pertenecientes a la primera y más 
baja orden llevan el nombre de Dasas o Servidores, como es plenamente explicado en el 
Chandrika, manteniendo una disciplina en la vida diaria que les reporta un efecto práctico 
para el objeto en vista. 


Sólo me resta señalar que la diferencia de procedimiento indicada por el uso de los tres 
símbolos o Mudras, ya explicados, tiene su fundamento en la existencia de las tres 
características especiales de la Trimurti en el Señor, de las cuales El se vale en el ejercicio de 
sus funciones como Supremo Maestro. Los pasajes del Kandarahasyam extractados en la nota 
al pie de esta página son a propósito de tal motivo (La Shruti habla de las características de la 
Trimurti como sigue: "Brahma es Naráyana, Rudra es Naráyana, Kumara es Naráyana, todos 
estos son Naráyana. Naráyana, el Yogui, imparte sabiduría a cada uno según su capacidad y 
calificación; Kumara instruye en la ciencia de la meditación, conducente al conocimiento del 
Ser; Dakshinamurthy, a través del Mauna Mudra, enseña la unidad existente en el Uno. Por lo 
tanto, de éstos, Naráyana como Kumara o como Brahma proporciona los medios por los 
cuales se obtiene la sabiduría. Bhagaván, como Yogui Naráyana, imparte la sabiduría de 
acuerdo con la capacidad de los seres. Dakshinamurthy como Rudra Naráyana, por medio de 
la síntesis del todo en la unidad, destruye el avidya o el error existente en la ignorancia vulgar. 
Así son establecidas las características de las Trimurtis".). 


Ahora primeramente, El como Naráyana ejerce en la materia, la función Protectora de 
Vishnú y mantiene, el status quo al hacer la debida provisión general para dar cumplimiento a 
las necesidades espirituales de la humanidad. En otras palabras, El hace los arreglos 
correspondientes para asegurar a cada individuo cualesquiera instrucción y entrenamiento que 
por ahora, requiera, con referencia a su capacidad y calificación. 


Después como Kumara, el Señor ejerce la función Creadora de Brahmá. Al mostrar “La Luz 
más allá de la Obscuridad”, al proporcionar “la Llave del Conocimiento” y “la Palabra de 


Poder” que es comunicada a los aspirantes. El Señor los habilita para tomar las cuatro grandes 
Iniciaciones del Parivrat, Kutichaka, Hamsa y Paramahamsa y de esa manera ellos pueden 
completar el recorrido del angosto sendero que lleva a la liberación. 


En estos casos, al Iniciado que por primera vez en el curso de su larga evolución se le 
capacita para usar y funcionar en su vehículo Buddhico o Anandamaya Kosha, llevando en sí 
mismo el poder de unir su propia conciencia con la de otra persona, de esta manera, 
momentáneamente comparte plenamente las experiencias de esa persona como si él y ella 
formaran una sola entidad. Esto es esencialmente un poder creador, en el grado que esa 
capacidad sea posible para un Yiva en un universo, sujeto, como lo está, a las limitaciones 
vibratorias inherentes a los átomos del sistema, e impuestas sobre ellos por el Ishwara 
inalterablemente durante el tiempo que dura la vida del universo. 


Finalmente, el nombre Dakshinamurthy se refiere al Señor en el aspecto de Rudra. Al 
enseñar la verdad última que consiste en la inseparatividad, el Señor destruye el Avidya o la 
ignorancia, que es la atadura que debe destruir el discípulo antes de alcanzar la meta de la 
evolución humana, convirtiéndose entonces, de acuerdo a la nomenclatura Buddhista, en un 
Asekha, es decir, en aquél que ya no tiene nada más que aprender en esta Cadena evolutiva y, 
de acuerdo a la nomenclatura Hindú, el es un Yivanmukta o un liberado. 


Que el Señor continúa en este globo terrestre para rendir sublime servicio a todos los seres, 
es narrado por H. P. Blavatsky en palabras tan impresionantes y felices que irresistiblemente 
me llevan a concluir este artículo con ellas: 


"El es el “Iniciador” llamado el “Gran Sacrificado”. Pues, sentado en el umbral de la 
Luz. El mira en ella desde dentro del círculo de la Obscuridad que El no cruzará, ni 
abandonará su puesto, hasta el último día en este ciclo de vida. ¿Por qué permanece el 
Velador Solitario en el puesto que escogió El Mismo? ¿Por qué se sienta junto a la fuente 
de la sabiduría original, de la cual El ya no bebe, puesto que nada tiene que aprender que 
no sepa en esta tierra, ni en Su cielo? Debido a que los solitarios peregrinos, de pies 
adoloridos, en su camino de regreso al Hogar nunca están seguros hasta el último 
momento de no perder la dirección en este desierto ilimitado de ilusión y materia llamado 
Vida Terrestre. Porque El, que es un exiliado voluntario, desea indicar el camino hacia esa 
región de libertad y luz, a cada prisionero que ha logrado librarse de las ligaduras de la 
carne y de la ilusión. Porque, en suma, El se sacrifica por amor a la humanidad, aunque 
sólo unos pocos escogidos puedan obtener provecho de este Gran Sacrificio" 


(La Doctrina Secreta, vol. 1. 


Primera edición (en inglés) pág. 208.) 


S. SUBRAMANYA IYER 
Noviembre, 1915. 


